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Lo espantó el solo hecho
de imaginar una carre-
ra de docente universi-
tario con todas sus eta-

pas, plazos, categorías. Venía
llegando de especializarse en
Literatura Infantil en España, y
ya instalado frente a sus prime-
ros alumnos de Gramática I en
la U. Católica de Valparaíso,
Manuel Peña Muñoz (1951)
sencillamente palideció. Miró
al grupo, soltó el libro de clases
y arrancó. Ni la directora aca-
démica ni su madre lo conven-
cieron de volver, recuerda a 45
años de ese momento de quie-
bre. Pero su problema no era
‘hacer clases’, de acuerdo con lo
que el tiempo confirmó. Él que-
ría eso —que ha desarrollado
en múltiples espacios— y, al
mismo tiempo, bastante más.
Quería investigar, escribir más
cuentos —como le había suge-
rido su amiga María Luisa
Bombal— y compartir su pa-
sión por los libros. Hoy, es el
máximo investigador y divul-
gador chileno de la literatura
infantil y juvenil. 

“Ese día en la Católica de
Valparaíso pensé: ‘Hago la cla-
se y nunca más me iré de aquí’,
y salí. Fui valiente. En Santiago
no conocía a nadie. Ni las calles.
Pero venía con un impulso gi-
gante gracias a mi maestra es-
pañola. Ella me estimulaba, me
decía siga, compre libros infan-
tiles antiguos, vaya a la Biblio-
teca Nacional, busque revistas
El Peneca... ‘No decaiga’, me
escribía en sus cartas”, relata
Peña. Esa mujer crucial fue
Carmen Bravo-Vi l lasante
(1918-1994), quien le sugirió
que debía escribir la historia de
la literatura infantil chilena. 

Peña lo hizo, continuó inves-
tigando al continente y, ade-
más, se aventuró con la ficción.
Ha publicado 30 libros, entre
cuentos, novelas, crónicas e in-
vestigaciones, como “Había
una vez en América: panorama
de la literatura infantil y juvenil
latinoamericana” (Liberalia
Ediciones), que transita desde
el mundo prehispánico a la ac-
tualidad. Esta tercera edición es
fruto de tres décadas de investi-
gaciones, que quedaron cuida-
dosamente condensadas en
500 páginas. Peña lo acaba de
presentar en la Feria del Libro
de Guadalajara. Por teléfono
celebra: “Esta feria es una fies-
ta. Fantástica, enorme, mucho
público. ¡Y el stand de Chile ga-

nó primer premio! Qué nivel de
profesionalismo y montaje”. 

—Mirando en retrospectiva,
Bravo-Villasante acertó. 

“Con su consejo, ¡absoluta-
mente! Pero me vine llorando
en el avión. Tanto, que me
querían bajar. Sabía a lo que
venía: Valparaíso. Un choque
cultural”.

El departamento en Santiago
de Manuel Peña Muñoz
tiene detalles
en cada centí-
metro. Es como
un museo de to-
do lo que disfru-
ta: juguetes anti-
guos, figuritas
vinculadas —o
no— a clásicos de
la literatura infan-
til, reliquias de in-
fancia en el cerro
Los Placeres, mu-
chos libros, y en los
muros, ilustracio-
nes como sacadas
de cuento. Confiesa que siem-
pre ha buscado, incluso desde
niño, la belleza visual y la de las
palabras; “el arte”. Subraya ese
último punto: “Un niño en con-
tacto con los libros y la narra-
ción oral está formándose inte-
lectualmente y en el mundo del
arte. Eso hace que esté mucho
más preparado para la vida
frente a uno que esté solo con el

celular y el TikTok”. 

—Ha trabajado tanto divul-
gando la literatura infantil, for-
mando a mediadores y narra-
dores orales, ¿qué siente en lo
más íntimo cuando ve a niños o
niñas pegados en las pantallas? 

“Es que por otro lado, veo
otra cosa… Fui al Festival Ni-
do, que se hizo en la Biblioteca
Interactiva Latinoamericana

Infantil y Juvenil
(Bilij), y estaba lleno
de niños partici-
pando en la narra-
ción oral, en el tea-
tro de títeres, revi-
sando libros en un
ambiente relaja-
do, tranquilo, se-
guro. Y hoy veo
algo que antes ja-
más ve ía : pa-
dres, no sola-
mente madres,
leyéndoles. An-
tes ese era asun-

to del colegio o de la
mamá. También voy a colegios
y veo que los niños tienen mu-
cho interés en el libro y en las
Bibliotecas CRA. Hoy se ven
esas dos realidades. Niños que
están mucho con internet, por-
que los padres no son sensibles
al mundo del libro, y niños que
viven al revés. El libro da otra
dimensión: abrazarlo, tenerlo,
coleccionarlo”. 

—¿Optimista frente a lo que ve?
“Sí, me sitúo en un ambiente

sumamente positivo, porque
cuando empecé a divulgar lite-
ratura infantil en 1979, aquí no
existía ni el concepto. No estaba
la asignatura en la universidad,
tampoco hoy día todos los pro-
gramas la tienen. Cuando escri-
bí ‘Historia de la literatura in-
fantil chilena’ (1982), registré
que entre 1973 e inicios de los 80
aquí no había edición de libros
infantiles. Ni ilustradores, ni es-
critores. Lo que se leía era ‘Pape-
lucho’. ¡De 1947! Hoy, en cam-
bio, hay diagramadores, edito-
res y un montón de editoriales
independientes que publican li-
bros de alta calidad. Entonces, se
ha avanzado muchísimo. Hay li-
brerías especializadas, cosa que
antes no existía. Eso es extraor-
dinario. Se publican libros, se
hace fomento lector, formación
de mediadores y festivales de
kamishibai, que son una alter-
nativa para que el niño vea otras
formas de contar cuentos”.

—A su juicio, ¿qué le falta a la
literatura infantil en Chile? 

“Mayor desarrollo de la lite-
ratura misma. Faltan autores en
poesía y narrativa. Son muy be-
llos los libros, pero falta la parte
literaria, el texto, las palabras.
Que haya mayor desarrollo,
nuevas tendencias y temas; que
no se den vueltas en lo mismo”.

Manuel Peña,
el hombre de la literatura

infantil en Chile 
Desde Valparaíso a España en los años 70, y luego con viajes por todo este

continente, en tres décadas de trabajo el investigador y escritor completó la tercera
edición del libro “Había una vez en América: panorama de la literatura infantil y

juvenil latinoamericana”. Lo acaba de lanzar. 

DANIELA SILVA ASTORGA 

“Con este ‘Había una vez en América’ me siento pagado. No creo que publique otra edición, ¡son 30 años! Pero
sí tengo escrita la actualización de la ‘Historia de la literatura infantil chilena’. También una novela sobre Rubén
Darío en Chile”, adelanta Muñoz, quien durante 15 años escribió textos culturales para “El Mercurio”. 
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En mayo pasado, Rodrigo
Errázuriz y Jorge Swinburn,
amigos, arquitectos y acua-

relistas, montaron su primera ex-
posición, en Ancud. El lugar elegi-
do no era irrelevante: Errázuriz
pinta en su casa de la bahía de Pu-
ñihuil, en la isla, y mostrar su obra
allá era enfrentar las miradas de
sus vecinos chilotes, conocedores
de esos climas y mares. 

Ahora, será Swinburn quien es-
tará en vitrina. Hasta el 28 de di-
ciembre, estarán mostrando sus
nuevas obras en “Oleajes de luz”,
en la Galería Zinc (Los Alelíes 911),
un espacio de arte en Laguna de
Zapallar. Si en la muestra anterior
Swinburn llevaba sus paisajes del
campo de Guacarhue, ahora esta-
rá con una serie sobre el borde cos-
tero zapallarino, con sus caletones
y rompientes, expuesto a los pa-
rroquianos del balneario. Errázu-
riz, a su vez, vuelve con su Puñi-
huil querido, capturando la sere-
nidad de la bajamar y la furia del
mar austral.

La exposición reúne 20 obras y
ha sido curada por Micaelina
Campos, su profesora y presi-
denta de la Fundación Museo

Casa de la Acuarela, que ha visto
los avances de sus alumnos en es-
tos años de disciplinado trabajo
con la técnica del húmedo sobre
húmedo. “Lo interesante con res-
pecto a la exposición anterior es
que cada uno ya tomó su camino”,
señala Campos.

“Rodrigo encontró una técnica,
en que después de pintar frota la
humedad y se agarra de esta para
extender la bruma que quiere plan-
tear, y ahí hay un juego, una pro-
puesta”, describe la curadora. “Y
Jorge se lanzó absolutamente a la
abstracción total con un tema que
no es abstracto, que es realista, que
son los paisajes de Zapallar que co-
noce desde niño, pero tomó la sín-
tesis”, agrega.

Estos amigos, que trabajan en so-
litario, pero se reúnen con su profe-
sora para reflexionar sobre sus
obras, han encontrado un camino
en la acuarela. “Estuve en una bús-
queda obsesiva de la expresión de la
furia y de la calma del mar”, señala
Errázuriz sobre su práctica artística.
“Yo no pinto por un manifiesto de
nada, pinto porque me gusta, por
mi devoción por la luz”, afirma
Swinburn, para quien la acuarela
“es fantástica y aporta mucho a la
expresión propia”.

La devoción por 
la luz y el mar en
exposición de acuarelas 
Jorge Swinburn y Rodrigo Errázuriz mostrarán
unas 20 obras que dan cuenta del camino que han
seguido en la técnica del húmedo sobre húmedo. 

EN LAGUNA DE ZAPALLAR:

MARÍA SOLEDAD RAMÍREZ R.

R o d r i g o
Errázuriz (iz-
quierda) y Jor-
ge Swinburn
junto a Micaeli-
na Campos. 

Sobre todo nos referiremos a este suicidio de tipo
femicida.

En esta oración se observa una contradicción lógica. Suicidio, que
tiene los sinónimos autolisis e inmolación, significa ‘acción y efecto
de suicidarse’. Y suicidarse, según el mismo DLE, vale tanto como
‘quitarse voluntariamente la vida’. Esta acepción implica el
contenido reflejo de un solo actante, ‘uno mismo a sí mismo’.
Femicida, derivado de femicidio, “asesinato de una mujer a manos
de un hombre por machismo o misoginia” (DLE), implica
lógicamente dos actantes: un victimario, que siempre es un hombre,
y una víctima, que siempre es una mujer. Por tanto, el ejemplo en
cuestión es absolutamente inaceptable.

El 16 de julio, donde se celebra la fiesta de la Virgen del
Carmen,…

El adverbio donde se refiere al lugar en el que ocurre algo. El adverbio
correspondiente al tiempo es cuando. En el ejemplo comentado,
corresponde este último; en consecuencia, debió decirse: “El 16 de
julio, cuando se celebra la fiesta de la Virgen del Carmen,…”.
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